
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Narrativa breve 

 

Maria Jiménez Ramírez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Me gusta escribir, pero todavía me considero en este arte como una amateur,  me 

encanta hacer historias y sentir que no hay fronteras. Es una necesidad del alma mía 

y un privilegio hacer de esta vida una gran historia de lo bonito y lo feo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Simplemente amor 
 

 

Me llamo Ana, tengo nueve años y vivo con papá y mamá, tengo dos hermanos más 

pequeños. A veces quiero escapar, no soy feliz y mamá tampoco. 

Hoy me siento muy nerviosa, como muchas más veces y es cuando siento nubes negras 

en mi cabeza, y sé que se prepara alguna tormenta. La Voz fuerte de papá enfadado y un 

gran portazo, diciendo que no viene a comer, es lo que me da la razón.  

¡Que susto! Esta noche habrá pelea. Mamá  como él no viene sé queda en la cama todo el 

día, yo no entiendo por qué, nosotros hoy ni colegio ni nada, me toca quedarme con mis 

hermanos. 

La oigo hablar sola, cosas que no comprendo y llorar mucho, creo que no está bien, he 

oído a mi papá decir muchas veces que " está loca". Pronto se hará de noche, acuesto a 

mis hermanos y me voy con mamá  me pego a su cuerpo, su calor me gusta y me quita el 

miedo! ¡Oigo la puerta! ¡Sus pasos! Son grandes como rocas. 

--Tengo que salir  de la cama. 

_ Los pasos sé acercan más  y me escondo debajo de la cama ¡No quiero llorar! Pobre 

mamá, siempre igual, me gustaría ser invisible.  

¡Se acerca! Sus manazas casi en mi cara, por favor que no me vea. 

Sorpresa! Suelta unas llaves! Y otra vez gritando ¿porque hace esto? Me digo?   Le 

pregunta a mamá  que donde están las llaves! Golpes y más golpes, mamá llorando y 

diciéndole  que no sabe dónde están.  

_ Tú  que vas a saber, si te pasas el día durmiendo. 

_yo no entiendo_ las llaves están aquí y las ha puesto él. Salí asustada con las llaves en 

la mano y le preguntó, temblando, ¿son estas? Cambia su voz y hace como que no pasa 

nada, y le pide a mamá  perdón.  

Entendí  la mentira y lo malo que es, llore y me di cuenta que mi papá es un monstruo, 

entonces mamá  lo abraza no habla y acepta su perdón,  yo pienso que también quiero al 

monstruo, pero no me gusta. 
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